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Julia Vargas: la memoria como mirada*

En el año del Bicentenario, cuando Bolivia se detiene a mirar su historia para 
comprender su presente y proyectar su porvenir, la obra de Julia Vargas 
adquiere una relevancia particular. Su legado fotográfico constituye no solo 
un registro estético, sino un ejercicio de memoria y sensibilidad social. A través 
de su lente, Vargas nos devuelve una imagen honesta y profunda del país: un 
territorio humano, diverso y lleno de matices donde lo cotidiano se vuelve 
símbolo y relato.
Julia Vargas no se limitó a documentar rostros o paisajes; construyó una forma 
de vernos. En cada encuadre se reconoce la dignidad de lo simple, la fuerza 
del silencio y la ternura de los gestos que conforman la identidad boliviana. 
Su obra nos recuerda que la belleza puede ser también un acto de resistencia, 
y que mirar con empatía es una forma de conocimiento y transformación.
En este tiempo de conmemoración nacional, su legado invita a pensar la 
independencia no solo como hecho histórico, sino como una búsqueda 
permanente de libertad interior y colectiva: la libertad de contar nuestras 
propias historias desde nuestras propias miradas. Vargas vivió con sensibilidad, 
con compromiso y con la convicción de que el arte es un camino de encuentro, 
de comprensión y de verdad.
La Fundación Julia Vargas da continuidad a esa labor, preservando y 
difundiendo una obra que constituye parte esencial de la memoria visual del 
país. Su trabajo, centrado en la conservación y activación del archivo, abre la 
posibilidad de tender puentes intergeneracionales y propiciar diálogos que nos 
permitan leer el pasado para imaginar el futuro. En esa tarea, los espacios de 
memoria se vuelven imprescindibles: custodios del legado de los últimos cien 
años, pero también semillas de reflexión sobre lo que somos y lo que queremos 
ser.
Construir una identidad propia y, a la vez, moderna, supone reconocer la 
pluralidad que nos habita. Conocer el camino andado es condición para avanzar 
con sentido: mirar el pasado nos enseña a trazar el rumbo hacia adelante con 
orgullo, con amor y con la conciencia de cada paso. Que Bolivia, en sus 200 
años, no sea un país sin memoria ni dignidad, sino un territorio que camina 
hacia el futuro con la certeza de su historia y la esperanza de sus nuevas 
generaciones.
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